
Varía de Napdecn ¿ su hermano José

Jt or una grati casualidad me hice con la t6p*\
cartas de"S. M. í. y R . . protectora de laGllÁN
FEDERACIÓN DEL RHIN, escrita á su amac;
manito i>. José^Bonaparte 9 antiguo rey de Ñapóles , y
ahora 5 por la gracia de Napoleón , rey in partí bus 'ó de
millo 5 como los obispos, de la. España., de las dos Amé-
ñcas, y de las islas de barlovento y sotavento, como
también de.la isla d« Santo Domingo &e» &c. cuyo tenor
tft el siguiente.

Hermano mió: ü arte q\ie poseo dé presentarlas cd-
W tales quaíes no so» ea sl¿ es» el que tfeseo irrfundirte»
tanto mas, quanto eá XQ% p#tmeT0»iiñ^1 dfécúídaste en»
adnraar tu espirito tte aqfüeltes1 «©rfoclmientos indisperii»
sables á todo príncipe que qo!e*é íeynar sefere sus pue-
Wos á h Hobfres ó á lo Maquiafrelo* Gofiozco que laS
abras de estos dos «élebrres filósofos que forma mi lectu-
ra diaria, son inaccesibles á tus cortos alcance&: no te
culpo de ellOj'quando considero que nunca te habrías
figurado al recibir el miserable empleo de proveedor delr

e&ércita de Italia 3 que llegases á ser un rey , y un rey
de las Españas tan de golpe y porrazo. Preciso es reco-
brar lo perdido y y ya que tu cerebro no está en 'dispo-
siciíD-n para compr^henUfr las sobftisoe-s máxiiiias de aque-
llos dos filosofados, al menos dedicaras algunas de las
horas en que estás en tu cabal juicio a á meditar ^ anali*
zar ^resolverá revolver mis cartas , y quanto en ellas tefc

i n s i n ú o . '• ::• i f •:) • • • - ' • = • * > *

• Tus intereses están identificados con los mtes: xjnízl
su futura felicidad, la de nuestros heróianos y de toda
nutstra parentela forma mi actual dicha y mí renombre
postuma La máxima fundamental d§tu' gobierno y yJ

harás publicar por todos los madios imaginables en
es :• que e¡ bísn de -la í¿sp<wa v *i tuyo ¡ y que
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deseos de reynar, do-n'nir 6 tiranizar á los ,
son para hacerlos felices, libertarlas de la Tiranía anti*
gua y. de la de esos malditos isleños qus tanto me dan
que hacer 9 de darles una paz permanente 5 y unas leyes
nunca vistas. Con estos y otros,trampantojos tendrás los
españoles metidos en on puño , y forzosamente se cree-,
rán felices, aunque los tengas amarrados con cables da
un navio de tres puentes > tan escasos en tsti mi amada
Francia á quiea nunca el cariño le pierdo por el alta
concepto que tiene de mi sabiduría en el arte de la guer*
ra y de legislar, como también de la gra.n mo Jeracioa
en mis pretensiones con esta incomparable nación.

Sabes muy bien que yo fui el libertador de Ja FraiW
eia, como en otro tiempo lo fueron Pisistrato de Ate*
ñas , y Julio Cesar de Roma. H2 sido su bienhechor, por*
que supe reunir á mi rededor todos los partidos y bann
dos > sufocando con, maña los sentimientos republicanos*
y con mucha mayor astucig, los de la Royauté ó del Rea«¿
íismo : mientras existan esas prófugas familias de Angu-
lema 9 Orleans» Candé , Provenza &c. > mi alma.no estl
ni puede estar tranquila. Fui el pAcifi.ca.ioT de mi pue-
blo* porque con la guerra logré la paz á ia Europa, ha-
ciendo creer a la Francia quejas potencias extrangeras
habían insultado la magestid de la república y su integrÍ4Í
dad. El mejor resorte que hasta aquí pude haber á la ma*"-.
no para tener en continua expectación á los franceses^
fue esa Inglaterra: esa pérfida nación Ja hice siempre cui».
jfóble á los ojos de los que AO ven y ni conocen mis asíu*s
cías. También debes saber que soy el gran legislador deí
Ja Europa ^ los franceses modernos que ignoran ód todo
Ja legislación romana 5 DO conocen que mi código Ñapo*.
león es un conjunto informe de hs leyes de Justtniaao, y
áe otros varios cuerpos de legislación dtsvunoc; 'os ea?
Francia. Llega á tanto la ceguera de mis fitles v.asjllos^i

mi gkawia ^jegi^Ur 1^ c^buku ,iaiiait/>ü31entG sa-
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perlor á la de Minos, Charonias, Licurga, Solón, Na-
cía v Mahometo, Alfonso , ese que los españoles llanu*
el Sabio. ' i c -

No te digo mas por ahora , mientras ruego al be ñor
te conserve en su santa gracia. Salu l̂ y fraterniza '. Ano
de mi imperio el que tú quieren

Napoleón de Nepoieon.
¡Sr. D. Napoleón José rey &s.

Otra Carta de Napoleón á su hermano José.

Sabes mejor que yo por el aprieto en que te has visto,
que Dupont rindió las armas á un rebelde, que según me
informaron se llama Chataignes ó Castaños ; pues yo coa
todo eso tuve el arrojo, asi que llegué á Pans, cte man--
dar publicar en la Francia y en todas las cortts de las
potencias aliadas, que á Dupont, después de haber casti-
ga -o los rebeldes andaluces 9 el resto de los ciudadanos
honrados, y que tenían que perder, le habian reconocida
Capitán general de las Andalucías por tierra, y Contrae
almirante del Océano y Mediterráneo. Para que tstos bo-
bos lo creyesen mejor, dispuse que hubiese liu-iiinaciout
por tres noches seguidas, repetida;? salvas de artillen?.,'
repique general Je campanas , y Te Bcum en notre Oa^
me. Ahora mismo acabo Je tener ncricias muy circuns^
lanciadas de los triunfos de Junot - ese guerrero que fue
mi compañero en la conquista de San Jpan de Acre : pa-
ra anunciar tajnañaza noticia, prnsa presentar en la pla-
za de las victorias un arco de triunfo y una estatua erigi-
da á J'jnot con esta inscripción: AL P & 0 T E H O K
DEL PORTUGAL. '

H-is di saber, que Andreossy pidió audiencia al i m -
perador de Auscria , para que confirmase y renovase sa
rciiu.icia al cetro español; y le rtsponJió ei ministro. SU-
dioxia ^ue ti Emperador llegaba fiouy á mal los
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c irr> 1 Í ntos & E*g&H*. Bkn ccrroces , J^rma&p míe , quan
preciso <*s hacer- la. : £U?rr% \ u ^ potencia tan temible,
aun baxo las apariencias de su ruina. Quinta gcat¿ teng§
sobre las a-rmas la n^c^sito %c£:\ s>\$ embargo con haito
4®lov de mi corazón te enviq por Cataluña y Vizcaya?
han*, 2o9 hombres; ahora ^s el caso de anunciar á loa es*
pañoles que vpy allá ai frente de 200^ hombres á suje-
tar los reboltosos. Darás Ja orden de pena é& ser fusila-
do ó arcabuceado todo soldado francés que pase á lo in-
terior de la* Francia : así logramos dos cosas; primero,
que acá-no se traslucirán tanto Jas felices revoluciones»
$t&:>fmas y regeneraciones que hice en Español segundo^
que ese puñado de gente nuestra, viéndose precisada. >̂
vencer ó morir 9 se batirá con los rebeldes y amotinaJésí
españoles como unos desesperados. Esto es loque deseo¿
lograr ; en tanto aparenta muclia gente 9 y acuérdate dé
aquel ardid de que me valí «n Arcóle, pues con £0 sol-
flaúos hice creer que era lina columna de 503 hombres,
£on lo que_ Alvinzi toinó la haida.. No te olvides de pre-
ceptos tan saludables; con ellos ganarás la vida y la
España , que no es mo£O de pavo. No sea el diablo que
las duermas con la misma freqüencía que hasta aquí,:
déxalo para quando con toifco descanso logres esur hechoi
y derecho señor... ;,....

Consérvete el Cielo en su santa paz , ya que yo íio
la iogio en mi corazón 3 y es tuyo

de todos ¡os Nafúhones.

• ; > . : I Í I '
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